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			Advertencia


			Hemos citado directamente unos pocos párrafos del Sefer Massa’ot, los que nos parecieron los más significativos del viaje de Benjamín de Tudela.


			Este libro es la adaptación de los dos volúmenes publicados por Robert Lanquar en L’Harmattan en octubre de 2022, bajo los títulos Les communautés juives de Tudèle à Jérusalem (suivant les pas d’un voyageur du 12e siècle; volume 1) y Les juifs des routes de la soie, de Damas aux mers arctiques (suivant le livre des voyages de Benjamin de Tudèle; volume 2).


		




		

			Introducción al Sefer Massa’ot


			Las rutas comerciales han fascinado a la humanidad y producido muchos escritos de viajes desde la antigüedad. El rey Salomón cantó las Rutas del Incienso y de los Perfumes en el siglo IX a.C. para el servicio de su templo en Jerusalem. Isidoro de Sevilla en el siglo VI d.C., a pesar de su anti- judaísmo, agradeció a los que le trajeron incienso, las resinas del olíbano del Dhofar. 


			Los comerciantes judíos fueron los únicos que mantuvieron rutas comerciales desde el Báltico hasta el Océano Índico después del colapso del Imperio Romano, antes de las Primeras Cruzadas y la llegada de los comerciantes musulmanes. El personaje de Marco Polo, impuesto por Venecia, ha oscurecido el papel de estos comerciantes. 


			Después de 1180, aparecieron algunas copias manuscritas del Libro de viajes —Sefer Massa’ot— de un viajero sefardí, Benjamín de Tudela. ¿Era uno de estos manuscritos conocido por Rustichello da Pisa, que ciento veinte años después, en las cárceles genovesas, escribió las memorias de Marco Polo y de su familia? Marco Polo fue considerado como un héroe veneciano que sirvió a la imagen y la influencia de Venecia; ni siquiera se menciona a Benjamín de Tudela, al igual que hicieran con el tangerino Ibn Batuta que describe, después de 1350, con gran precisión, sus viajes de Marruecos a China: así llamado en el mundo árabe «el Príncipe de los Viajeros».


			Julio Verne elogió el manuscrito de Benjamín el Sefardí como un documento detallado, incluso meticuloso sobre casi todo el mundo conocido, un importante monumento de la ciencia geográfica a mediados del siglo XII. Pero, ¿cómo se desarrolló el Sefer Massa’ot cuando no menciona ni a Maimónides de Córdoba ni a Rashi de Troyes (Champaña, Francia) y el último capítulo del manuscrito está dedicado a las comunidades judías desde Champaña hasta París? ¿Es sólo la voz de Benjamín o de los copistas, que añadieron su propio conocimiento de las comunidades judías de las grandes rutas de comercio y de peregrinación de la Edad Media?


			A menudo desterrados y exiliados, los judíos guardaban un recuerdo de las ciudades y pueblos donde vivieron esta edad de oro en los caminos de la seda, las perlas, el incienso o los perfumes. Los sefardíes aún guardan la llave de sus antiguos hogares. Desde la revolución industrial del siglo XIX, en nuestras democracias, cuando pudieron regresar, se revive esta memoria. Fue cuando el geógrafo alemán Ferdinand von Richthofen forjó el nombre de Rutas de la Seda. Sin embargo, contar los viajes de Benjamín, el judío español, el primero que habló de China en Europa, 120 años antes de Marco Polo, es revelar un enigma y una ocultación. Se trata de corregir una visión excesivamente veneciana y cristiana de las rutas comerciales y de peregrinación en la Edad Media, una divulgación que olvida el importante papel de los comerciantes judíos radhanitas en las Rutas de la Seda.


			Benjamín es una figura histórica muy real aunque no existen documentos específicos que lo citen, como en los Genizot1. Para descifrarlo, debemos seguir sus pasos hasta la Costa de Malabar en la India, identificar y reconocer las comunidades que lo han acogido y ayudado, para ir descubriendo lo que ha sucedido hasta nuestros días.


			Benjamín nació en el Reino de Navarra en torno a 1130, en Tudela, recién conquistado a los andalusíes por Alfonso I, de la Casa de Aragón. En la primavera de 1166, cuando comenzó su fabuloso viaje, su padre, Jonás de Navarra, todavía vivía en la judería Vetula, en el corazón de la ciudad, muy cerca de la mezquita que se había convertido en catedral. ¿Es una familia de comerciantes, rabinos o médicos de la Ley Mosaica? Benjamín, además estaba bien versado en asuntos botánicos, también parece ser un experto en especias; sólo menciona y se fascina con los jardines, parques y huertos de las ciudades que visita y las riquezas de los campos que atraviesa.


			¿La comunidad de esta judería lo verá morir alrededor de 1175, seguramente de malaria o amebiasis, agotado por su viaje? Al regresar de Egipto, tuvo que descansar en Sicilia, bajo el gobierno de Guillermo el Bueno. El joven rey normando, criado en el este, políglota, conoció al viajero tudelano en su parque y jardines, igual que le sucediera a su abuelo, el ilustrado Roger II, con los sabios y eruditos judíos y musulmanes, incluido el gran geógrafo Muhamad al-Idrisí, oriundo de Ceuta, quien escribió para él en 1154 el Nuzhat al-mushtāq fi’khtirāq al-āfāq, el Libro de viajes agradables en tierras lejanas. Al-Idrisí también inventarió las comunidades judías de Andalucía, Oriente Medio y África.


			Después de su muerte, los escribas asquenazíes, probablemente franceses, añadieron un preámbulo biográfico y otros comentarios a su texto sobre las comunidades de Francia, Alemania, Europa Central y Oriental y el manuscrito, varias veces copiado, circuló por toda la Europa judía. Pero, algo peor aún, es que algunos de estos escribas, tosafistas o que no reconocen corrientes de pensamiento sefardíes racionalistas, eliminarán frases y párrafos que no les convenía difundir.


			¿Qué pasó con estas comunidades que tenían la misma vida cotidiana, el mismo idioma que las poblaciones locales? ¿Qué ha quedado de su memoria, de su música y canciones populares, de los restos de monumentos o los nombres de calles de barrios históricos que son visitados cada vez más por los turistas de hoy, sean o no de origen judío


			La influencia del óptimo climático MEDIEVAL


			El viaje de Benjamín es fascinante. Tiene lugar entre la Segunda y Tercera Cruzada, en un momento bastante favorable para las comunidades judías europeas y orientales. Nos encontramos en el corazón del óptimo climático medieval, que duró entre 950 y 1250 y dio lugar a temperaturas más agradables para la agricultura, con veranos secos y calurosos e inviernos menos fríos, según los historiadores Emmanuel Le Roy Ladurie y Pierre Alexandre. 


			Este período «suave», según estos autores, propiciaría un fuerte crecimiento demográfico y económico para Europa y Oriente Medio. Los vikingos progresaron gracias a los recursos ganados en sus conquistas. Colonizaron Groenlandia y algunos se convirtieron en Normandos. Llegarán hasta el Mediterráneo para derrotar a los árabes o a los bizantinos y establecerse en Sicilia y en las islas del mar Tirreno. El comercio mediterráneo se desarrolló excepto en el norte de África, que se cerró bajo los almohades y almorávides. Esta situación cambiará a finales del siglo XIII, con inviernos y veranos más fríos y malas cosechas debido a este hecho, lo que favorecerá la aparición de la peste negra bubónica que se vuelve pulmonar. Las comunidades judías de toda Europa y el norte de África se verán tan afectadas como las poblaciones cristianas o musulmanas. No obstante, estas serán acusadas de envenenar pozos en Cataluña, en el sur de Francia, en Italia y especialmente en los grandes puertos mediterráneos. La judería de Barcelona, por ejemplo, fue saqueada el 13 de mayo de 1348. En toda Europa, decenas de miles de judíos fueron asesinados en múltiples pogromos. 


			


			

				

					1	Una genizah o gueniza (plural Genizot) es un archivo oculto en una sinagoga o cementerio para todo tipo de objetos o documentos relacionados con la religión, a veces también acuerdos comerciales, contratos matrimoniales o cartas a familiares. Estos documentos y objetos debían ser enterrados de acuerdo con los ritos religiosos. Los Genizot se encuentran dondequiera que las comunidades judías han vivido, como en Narkeldanga (Kolkata, India), Saná (Yemen) o Samarcanda (Uzbekistán). El más famoso es el de El Cairo. Desde 2013, se cita a los de Afganistán, cuyo origen no está bien definido y cuyos documentos pueden haber sido vendidos por los talibanes, ya que se citan muchos objetos de arte no islámico y documentos de archivo escritos en un idioma distinto al árabe. En la época medieval, los fragmentos de papeles escritos en hebreo se llamaban Shemot (nombres), porque podían contener el nombre de Dios. Además de los libros de oración y sus fragmentos hay objetos relacionados con el ritual, como el tzitzit, ramas de palmeras datilera utilizadas para hacer las chozas de Sukkot (el loulavim). Por desgracia, la mayoría de estos Genizot han desaparecido o han sido destruidos sistemáticamente como en España. Los pergaminos hebreos han servido regularmente como palimpsestos (del griego «raspado de nuevo») para eliminar las inscripciones hebreas y usarlas para textos cristianos.
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			Grafico 1. El Óptimo climático medieval/Medieval Warm Period
(Adaptado del gráfico de Ed Hawkins, 2019).


		




		

			La emergencia de un pensamiento secular


			En las rutas de la seda, incienso, perlas o perfumes, así como en las de las peregrinaciones cristianas, musulmanas e incluso judías, las relaciones se establecían entre peregrinos y comerciantes de todas las nacionalidades, produciéndose intercambios orales o escritos. 


			La reflexión del académico de Zanzíbar, Abdul Sheriff, en el MUCEM, en Marsella en julio de 2017 fue que, en las transacciones comerciales, lo principal es vender y comprar, por lo que las diferencias de religión y cultura no importan mucho. Concluye que al menos en esta zona geográfica y en aquellos tiempos, el comercio era un factor de tolerancia. Son estos mercaderes que sacarán a relucir tesis filosóficas y científicas, separando bien, como decía Averroes, la religión de la filosofía y de la ciencia, elementos que permitirán la aparición de las ideas del Quattrocento y del Renacimiento. Este es el siglo de Maimónides, el racionalista, como Bernard-Henri Lévy señaló en El espíritu del judaísmo:


			Pascal juega la apuesta; Maimónides el conocimiento.


			En España, Francia o Italia, bajo el Pontificado de Alejandro III y con los reyes normandos de Sicilia, como en Constantinopla con el Emperador Manuel I Comnenos, luego en Tierra Santa, los judíos serán menos perseguidos que durante la Primera Cruzada. El llamamiento de Urbano II a una «peregrinación armada» o «guerrera» en 1095 había desencadenado atrocidades campesinas en el noreste de Francia y Renania, a pesar de la oposición de las autoridades religiosas. Los caballeros franceses participaron en ella, a veces, para no pagar las deudas que habían contraído con las comunidades de estas regiones de Europa, lo que no sucedía igual en la España reconquistada. A pesar de que, durante la Segunda Cruzada (1144-1147), el monje Rodolfo dejó su monasterio sin el permiso de sus superiores para predicar en el valle del Rin la muerte de los judíos, esta cruzada tendrá menos consecuencias dañinas que la primera: los cruzados habían aprendido a tolerar otras religiones.


			En el Medio Oriente, en Bagdad, Basora, Yemen, Persia o en la Península Arábiga, justo antes de las invasiones mongolas de las cuales Benjamín de Tudela escribirá sobre sus comienzos, los judíos y sus comerciantes mantuvieron durante el siglo XII un peso económico dominante. Por otro lado, en el norte de África y el sur de España, bajo el ortodoxo gobierno almohade bereber, las hambrunas se multiplicarían a causa de las sequías. Los almohades, que habían derrocado a los almorávides en 1147, dominaron al-Andalus hasta 1212, año de la batalla de Las Navas de Tolosa, en el norte de la provincia de Jaén. Abandonaron el sur peninsular definitivamente en 1229 y su imperio desapareció por completo del Magreb en 1269.


			A su regreso, Benjamín no pasaría por un al-Andalus en el que las comunidades judías continuaban activas, pero perseguidas. Partiría del continente africano, desde las puertas de Cirenaica, en dirección Sicilia y después a Cataluña. En este último periplo, Benjamín no habla de las comunidades de Aviñón, Nimes, Niza, Venecia o las de la antigua Yugoslavia —por entonces muy activas— al no pasar por ellas, lo que da más veracidad a sus relaciones de viaje. 


			UNA OBRA OCULTADA EN ESPAÑA


			Benjamín de Tudela fue desdeñado en España hasta el siglo XX. Sus historias serán olvidadas durante siglos al intentarse borrar las huellas de las culturas judía y musulmana. Afortunadamente, los sefardíes, junto a los judíos franceses y renanos, utilizarán su obra como guía, como hizo en 1333 el catalán Isaac Helio antes de emigrar a Tierra Santa. De igual manera, tras del Edicto de Granada de 1492, el Imperio otomano hizo copias de su manuscrito en 1543 en Constantinopla. 
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			Biblioteca Digital Hispana/Biblioteca Nacional de España.


		




		

			El gran humanista andaluz Benito Arias Montano, capellán y bibliotecario del rey Felipe II, lo tradujo al latín en 1573 y lo publicó en los Países Bajos en 1575. Había estado a cargo de la Biblia Políglota de Amberes, conocida como la «Biblia Regia», en la que introdujo innovaciones gracias a su excelente conocimiento de los textos masoréticos, incluyendo algunos hebreos, aunque estas fueron rechazadas por miembros de la Inquisición como León de Castro. Benito Arias Montano sufrió las represalias y murió en 1598 en Sevilla tras ser enclaustrado en Aracena, en la provincia de Huelva del sur de España.


			No fue hasta 1918 que un filólogo y gramático español, Ignacio González Llubera, trabajando y viviendo en Cambridge, Gran Bretaña, descubrió la obra del humanista, la tradujo al español y la hizo publicar en Madrid. España no podrá convertirlo en su Marco Polo, cuando Benjamín fue el primero en anunciar la existencia de China y el Ártico. 


			Esto significa que hubo en España uno o más manuscritos del Sefer Massa’ot hasta el siglo XVI. ¿Qué pasó con ellos? ¿Los encontraremos como palimpsestos en la librería de un convento o un obispado?


			Los Radhanitas


			La Ruta del Incienso se conoce desde hace 3.500 años, cuando los hindúes comenzaron a enviar incienso a los puertos de Arabia, Omán y Egipto, a través de Adén y Muza, en Yemen, Eilat, en el Mar Rojo, o los puertos del Golfo Pérsico como Basora. Luego la ruta marítima se convirtió en una caravana terrestre a Petra, Gaza, Alejandría y Damasco, y cruzó el Mediterráneo hasta Córdoba y Sevilla.


			Muchas mercancías siguieron estas rutas desde Asia o África: maderas de ébano y otras exóticas, oro, plumas y especias, hierbas aromáticas y pieles de animales, alumbre con incienso y, también esclavos. El tráfico de la Ruta del Incienso se tornaría mucho más intenso durante la Edad Media que el de la Ruta de la Seda terrestre o marítima,2 y sus beneficios se mantendrían hasta el final del siglo XII y comienzos del XIII, gracias a los comerciantes judíos Radhanitas. 


			Fue el comercio internacional del metal, de plata, de las minas coloniales sudamericanas controladas por los españoles, lo que alteraría la geografía de las Rutas de la Seda del siglo XVI. En China, el metal blanco se convirtió en el medio de pago de impuestos y dio un impulso único al desarrollo de este país, que sería la principal potencia económica del mundo hasta alrededor de 1840-1850. 


			Los comerciantes judíos de la Alta Edad Media jugaron un papel esencial entre los siglos VIII y XIII en el comercio. Sus rutas son, en toda Europa, desde Polonia y los Estados bálticos, al norte de África e incluso el Sáhel, Oriente Medio y Asia hasta la India y China, la primera potencia marítima del mundo. En India, los judíos de Cochín y de la Costa de Malabar, y en China los de Kaifeng, serían los más conocidos, donde los Radhanitas tenían sus corresponsales. Desde allí, fletaron dhow y barcos en el Mar Rojo, luego caravanas hasta Alejandría y de nuevo barcos a Francia y sus puertos de Arlés y Marsella. No siguieron la Ruta terrestre de la Seda, ya que fue diseñada en la epoca de Marco Polo. Sus caravanas cruzaron el Cuerno de África, la Arabia Feliz (Yemen) y Nubia. En ese momento, el latín y el arameo eran las dos lenguas de negocios que trascienden las fronteras políticas en Europa y gran parte del Mediterráneo. Sus idiomas se encuentran en contratos y documentos comerciales descubiertos en notarios provenzales o en la Genizah de El Cairo. 


			Sobre el origen de la denominación de los Radhanitas, una primera hipótesis sugiere un barrio judío de Bagdad. Otros creen que la etimología es el Ródano, donde los comerciantes judíos franceses se asentaron en tiempos de los fenicios, en la costa mediterránea de Languedoc y Provenza y a lo largo del Ródano y Saona hasta Champaña y Lorena. Rabbenou Tam (1100-1170), el tosafista, nieto de Rashi de Troyes, quien cree que estos comerciantes de las ciudades marítimas italianas fundaron las primeras comunidades asquenazíes. Lo expresaría así: la Torá vino de Bari y la Palabra de Dios de Otranto. 


			Hasta el siglo XIII, también perlas y corales fueron controlados por los comerciantes judíos. La recolecta de perlas fue la principal actividad del Golfo Pérsico, especialmente desde Baréin hasta el Pakistán actual, una práctica que se remonta a los fenicios, quienes la extendieron por todo el Mediterráneo, Asia Central y Europa la costumbre de adornarse con ellas. Los griegos las conocieron después de las conquistas de Alejandro Magno y los hebreos comerciaron con ellas si atendemos a los proverbios bíblicos. La dinastía Ptolemaica de Egipto generalizará su uso y todas las cortes reales y principescas de Europa en la Edad Media se adornarán con ellas. Las perlas han estado en el origen de expresiones populares comúnmente utilizadas en Europa y Oriente Medio y la creación de muchas obras de arte, incluyendo la lírica. 


			


			

				

					2	Los chinos establecieron la apertura de las Rutas de la Seda en el viaje de Zhang Qian entre el 138 y el 126 a.C., pero estas se desarrollarán especialmente durante la dinastía Han (206 a.C.-220 d.C.), Tang (de 618 a 907) y Song (de 960 a 1279).
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			«Benjamin de Tudela por el Sáhara»
(Mary Evans Picture Library).


		




		

			Benjamín hablará también de las caravanas transaharianas que han marcado la historia del mundo desde la antigüedad romana. El bereber Ibn Batuta citará esta ruta en el siglo XIV, cuando deja Tánger, su lugar de nacimiento, para viajar hasta Asia.


			¿Por qué la Ruta de la Seda se hizo tan popular a partir de finales del siglo XIII? Nuestra hipótesis es que los venecianos y bizantinos prefirieron tratar con los mongoles en lugar de los árabes. Recordemos que ya Carlomagno había preferido relacionarse con el Califato abasí para forjar una alianza contra el emirato de Córdoba, en el siglo IX, en tanto que éste negociaba con Bizancio. Mientras que los reinos musulmanes trabajaron con los comerciantes judíos radhanitas, y desde el final del siglo X, con los musulmanes llamados karimí, los comerciantes italianos, especialmente los venecianos, que controlaban parte del comercio bizantino, preferían las rutas terrestres que dominaban los mongoles a las rutas marítimas controladas por comerciantes judíos y musulmanes.


			Una fuente persa, el Libro de Caminos y Reinos de Ibn Khordadbeh —un jefe de correos del 850— describe directamente los Radhanitas: El califa abasí al-Mutammid que los dice políglotas y muy cultivados. Ibn al-Faqih, un persa del siglo X, también los menciona en su Libro de países. Benjamín los conocerá durante su viaje, que no habría sido posible, precisamente, sin su ayuda directa y sus valiosas informaciones. 


			Los historiadores y geógrafos entenderán desde el siglo XIX la importancia del manuscrito de Benjamín de Tudela. Compararán su texto con el de los viajeros árabes de la Alta Edad Media, como Ibn Jurdadbih, que ya escribió alrededor del 912: Los comerciantes judíos hablan persa, griego, árabe, lenguas germánicas, españolas y eslavas. Viajan de Este a Oeste y de Oeste a Este, por mar y tierra […]. Como explica Brian Gottesman, según Khordadbeh, se seguirían cuatro rutas comerciales principales, todas comenzando en el sur de Francia y terminando en China, lo que explica la importancia que se les dio a las comunidades de Arlés y Marsella en el Sefer Massa’ot: Ibn Khordadbeh enumera las mercancías transportadas por los Radhanitas, incluidas las especias, perfumes, joyas, seda y otros artículos de lujo, así como armas de acero; y a veces esclavos, a pesar de que los rabinos prohibieron esta práctica en el siglo IX.


			El papel de los comerciantes judíos, fue particularmente preeminente alrededor del pivote central de Persia/Irán, una región a medio camino entre Oriente y Occidente, que se extiende desde las costas orientales del Mediterráneo hasta el mar Negro y el Himalaya, según Peter Frankopan. Sin embargo, este último, que invierte la narrativa tradicional de la antigua preponderancia griega y romana, olvida a los judíos y sus comunidades en estos caminos durante al menos 1.800 años, entre el 500 a.C. y el siglo XV, desde el Imperio aqueménide y Alejandro Magno, hasta la dinastía Tang china y el Renacimiento europeo.


			Así, las Rutas Comerciales, como las Rutas de Peregrinación a Santiago de Compostela, Roma y Jerusalem, estructuran el viaje de Benjamín de Tudela.


			Introducción del Sefer Massa’ot 


			Aquí está el Sefer Massa’ot, libro de viajes, preparado por R. Benjamín de Tudela, hijo de Jonás de Navarra. Benjamín deja su tierra, la ciudad de Tudela, atravesando territorios muy lejanos, mientras habla de ella. Dondequiera que iba, escribía hechos que nadie conocía en España, por lo que veía u oía de hombres honestos; al mismo tiempo, menciona, en cada uno de estos lugares, a los ancianos y líderes de sus comunidades. Así era el famoso R. Benjamín, un hombre altamente educado e inteligente, versado en la Biblia y la Ley Hebrea. Después de examinar lo que dice para verificar sus escritos, resulta que todo esto es perfecto, verdadero e irrefutable, porque Benjamín es un hombre de verdad. 


			¿Cómo leer los Viajes de Benjamín de Tudela?


			La hipótesis de Julio Verne acerca de la obra de Benjamín de Tudela es que se trata de una guía de viaje para descubrir el estado moral y político de la diáspora e identificar las comunidades judías del viejo mundo. Esto explicaría por qué pasó por tantas manos que habrían agregado información acerca de las comunidades que Benjamín no había podido visitar. 


			Guías de viaje o de peregrinación han existido siempre, comenzando con las Peregrinaciones Helénicas de Pausanias o Descripción de Grecia en el siglo II (c. 110-180) o, un texto que probablemente data del siglo IV d.C., el Itinerarium Hierosolymitanum, que describe una gran parte de las etapas de Tierra Santa, donde Benjamín se detuvo: lista de bifurcaciones, paradas y ciudades en los caminos imperiales para descansar, cenar o cambiar de caballo. La autora añade comentarios sobre lo que se ve en el camino, incluso anotando las distancias entre los lugares.


			No obstante, la gran mayoría de la literatura de viajes es árabe, la Rihla, si bien Benjamín raramente se inspira en su estilo, que consiste en describir las maravillas del mundo o divulgar rumores sobre información geográfica, histórica o etnológica no precisa, como sí lo hicieron autores andalusíes: el valenciano de Xàtiva, Ibn Jubayr, de la misma época que Benjamín, o Abu Hamid al-Garnatí de Granada con su crónica titulada Touhfat al-albab (Don de Corazones) quien murió en Damasco en 1169. Por su parte, el gran cartógrafo Muhammad al-Idrisí, natural de Ceuta, educado en Córdoba y que falleció hacia 1165 en Sicilia, así lo probó en el Kitab Nuzhat al Mushtaq (Libro de entretenimiento), para el que viaja por el mundo, o en el Libro de Roger (Kitab Rudjar), una obra terminada en 1154, escrita para Roger II, rey de Sicilia, quien marcará el apogeo de la Sicilia normanda y que será sucedido por Guillermo I el Malo hasta 1166. El hijo de este último, Guillermo II el Bueno, todavía un joven adolescente, sería formado por su madre Margarita de Navarra, una erudita educada por el francés, Pierre de Blois, que conoció a Benjamín alrededor de 1173-1174.


			Más tarde, en el siglo XIV, la Rihla florecerá con Ibn Batuta, que así titula su libro y enumera, en cada lugar por donde pasa, los hombres piadosos que viven allí o con los que se encuentra, las instituciones religiosas y las tumbas de los santos y sabios, marcando muchos como lugares de peregrinación. Añade un montón de leyendas y ficciones.


			Más de un siglo después del regreso del viajero de Tudela, Marco Polo hizo escribir a Rustichello da Pisa su libro en francés septentrional, en la lengua de oíl, que se llamaría Devisement du Monde, Libro de las Maravillas, una Rihla cristiana. El idioma en que está redactado se acerca al dialecto Picardo-Champaña, el utilizado por los comerciantes que frecuentaban las famosas ferias de Champaña. Rustichello no habría transcrito las memorias de un individuo, sino de varios comerciantes de Venecia o de otros lugares, de la familia, o no, de Polo, prisioneros en Génova al mismo tiempo que él, cristianos, tal vez también informando de hechos contados por comerciantes judíos Radhanitas.


			Consideremos también el libro de Petahia de Ratisbona, otro viajero judío del siglo XII. Este askenazi siguió los pasos de Benjamín de Tudela unos años más tarde. Estuvo en Jerusalem en 1187, poco después de que Saladino tomara el control de la ciudad santa de los cruzados. Sus notas, bajo el título Siboub ha’ Olam (Alrededor del mundo), han sido compiladas de manera no exhaustiva y a menudo, han sido abreviadas. Existe poca información sobre Petahia salvo que proviene de Ratisbona, una ciudad bávara bañada por el Danubio en la Ruta de la Seda de Europa Central, a cien kilómetros de Múnich, cerca de la frontera checa. Se sabe también que tenía dos hermanos, Isaac ha Labán y Naamán, y que su familia es más conocida que la de Benjamín. Las descripciones de Petahia de Ratisbona completan el manuscrito de nuestro viajero sobre Alemania, Polonia, Ucrania, Crimea, Armenia, el Cáucaso y parte de Rusia. 


			Finalmente, se puede preguntar si las adiciones al Sefer Massa’ot no fueron hechas en el siglo XIII por copistas asquenazíes que conocían el trabajo de Petahia. La «vuelta del mundo» de Petahia no pudo publicarse en hebreo hasta 1595 en Praga. Fue traducido al latín más de un siglo después del Sefer Massa’ot. Se ha dicho que Petahia viaja para reconocer la situación de la diáspora, pero cede, más a menudo que Benjamín, al gusto de contar curiosidades, anécdotas e historias en el sentido de maravillas. 


			El censo de LAS comunidades judías


			Cuando Benjamín de Tudela hace el censo de los judíos, recoge el número de hombres que han hecho su Bar Mitzvá. Este recuento se debe a que, en la Parashá3 B’midbar, Dios habría pedido a Moisés que contara a los hijos de Israel que tengan más de trece años, después de haber hecho su Bar Mitzvá. 


			Pero hay que tener en cuenta que los jefes de familia podrían tener más de una esposa en el área geopolítica musulmana. Aunque en el siglo XI los rabinos asquenazíes prohibieron oficialmente esta práctica, los sefardíes no la abandonaron hasta unos siglos más tarde. Entonces, ¿cuántos judíos conformarían las comunidades por entonces? Julio Verne cita a Chateaubriand, que había precisado el cálculo a partir de los registros de Benjamín de Tudela en 765.000 durante la década de 1165-1175, sin tener en cuenta a mujeres y niños. Es decir, podríamos hablar de unos dos millones. Teniendo en cuenta que la población mundial se estima por entonces entre 280 y 300 millones, los judíos habrían representado un 0,7- 0,8% del total. Esto contrastaría con los datos actuales: en 2015, según el Pew Research Center y otras fuentes como www.adherents.com el número de judíos no superaría los 15,8 millones de personas, o solo 0,22 por cada mil de una población mundial de 7.200 millones; en 2019 se supuso que eran 14,7 millones, esencialmente en Israel (46,9%), Estados Unidos (38,8%), Francia (3,1%), Canadá (2,7%), Reino Unido (2,0%), Argentina (1,2%) y Rusia (1,1%). 


			En definitiva, el Sefer Massa’ot sería la recopilación de historias de rabinos y comerciantes judíos de la Ruta del Incienso y de la Seda, aunque contiene lapsos de memoria, errores en las transcripciones hebreas de ubicaciones geográficas, generalmente inexactitudes o libres aportaciones de copistas, a menudo asquenazíes, para que no olvidemos a las comunidades del norte y este de Europa, lo que la medievalista francesa Juliette Sibon llama bucles de viaje: defectos de los traductores del siglo XVII al XIX, del hebreo al latín, o del hebreo a los idiomas europeos. Sobre la fecha de la terminación del original, Carmoly, basándose en el cálculo de Isaac Abravanel, refiere que Benjamín habría regresado a casa en la primavera o verano de 1174 —el año 4933 del calendario hebreo— con cuarenta y tres o cuarenta y cuatro años, y que no habría dictado ni escrito el Sefer Massa’ot hasta 1178. Serían, por lo tanto, unas memorias, un relato de recuerdos escritos al final de su vida para dar testimonio de sus viajes a Oriente. 


			El manuscrito fue copiado en hebreo por sefardíes exiliados en la Constantinopla de Suleimán el Magnífico. ¿Fue indulgencia por parte de los otomanos hacia los sefardíes que acababan de acoger? Yves Lacoste asegura que la información geografía se utilizaba sobre todo con fines bélicos, lo que explica que, a mediados del siglo XVI, el Imperio Otomano se encuentra sumido en su afán expansionista. 


			¿Quiere saber entonces qué está pasando en un espacio que Benjamín describe, pero que apenas ha cambiado desde entonces? En octubre de 1571 el avance otomano se detendría cuando las flotas del sultán Selim fueron aplastadas por las de la Liga Santa en el sitio de Lepanto, visitado por nuestro viajero cuatro siglos antes. 


			Como ya se mencionó anteriormente, las relaciones del viaje de Benjamín reaparecieron traducidas al latín por el gran humanista español, Arias Montano, alrededor de 1570. Pero este no se valdría del manuscrito original, sino precisamente del texto de Constantinopla. Pierre Bergeron utilizará el texto de Arias Montano en 1735 en su Voyages faits principalement en Asie. Para J. P. Baratier, estudiante de teología, es una especie de master tesis. Su libro Viajes del rabino Benjamín aborda un periplo que dice que conduce a China con comentarios a veces imbuidos de anti-judaísmo. No se imprimió en París hasta 1830, pero a partir de entonces, la información contenida en estos escritos servirá para colonizar el África sudanesa y el Próximo Oriente.


			Julio Verne dijo en 18704 que el viaje de Benjamín de Tudela formó un importante hito de la ciencia geográfica a mediados del siglo XII, elogiando la exactitud del texto y declarándolo precursor de la geografía: su relato fue considerado de la mayor autoridad en este tema hasta el siglo XVI. La lista de lugares descritos en el manuscrito no es, sin embargo, de gran interés para él, y presta más atención al trayecto del viajero judío a Bagdad. También hizo hincapié en la información acerca de las actividades industriales y comerciales de las comunidades judías que visitó, como las de Tebas en Grecia, donde todavía en el siglo XIX, se encontraban los mejores fabricantes de lana, seda y púrpura de la Europa mediterránea. Julio Verne, pues, considera la obra de Benjamín un auténtico inventario de las redes comerciales desplegadas por sus correligionarios. 


			No se trataría, pues, de una compilación de cartas enviadas a su familia o que pasaron de comunidad en comunidad para su lectura en público y conocimiento acerca de cómo vivían otros judíos. No se menciona a Benjamín de Tudela entre los más de 190.000 documentos, memorandos y misivas, recuperados en la Genizah de la Sinagoga Ben Ezra en Fostat (Viejo Cairo) por el profesor Solomon Schechter en 1897-1898.5 Pero las variaciones en el estilo de escritura del Sefer Massa’ot, aunque no literaria, tienen una relevancia lingüística. Utiliza el hebreo cuando podría haberlo escrito en romance, lengua usada entonces en Tudela. Utilizaría los caracteres hebraicos para llegar a los miembros de la diáspora judía y sus descendientes, las comunidades judías desde Rusia a Marruecos y la Costa de Malabar de la misma manera que Maimónides escribió su Guía de los Perplejos en hebreo en caracteres árabes para hacerse entender por sus contemporáneos, quizás también para evitar la persecución almohade.


			¿Qué procesos narrativos y figuras del habla se utilizan para definir el espacio del judaísmo? El manuscrito confirma los hechos rastreados: el tamaño de las comunidades y el número de familias existentes en las ciudades y pueblos que habría visitado, el papel de sus líderes... lo que el historiador Shelomo Dov Goitein reafirmaría. 


			Del mismo modo, el profesor Grabois Aryeh de la Universidad de Haifa, que trabaja en las fuentes hebreas medievales, no duda de la existencia de Benjamín y clasifica el Sefer Massa’ot como uno de los itinerarios judíos medievales. Desde el siglo XIII, el Libro de viajes es ampliamente conocido por los cronistas judíos medievales, como Salomón Ibn o Joseph ha-Cohen, siendo su principal fuente de información sobre las comunidades, desde el norte del Mediterráneo y Oriente Medio hasta las fronteras de la India. 


			No obstante, las copias del Sefer Massa’ot son escasas y han circulado muchos rumores acerca de la «fabricación» de estos manuscritos. Los siglos XIV y XV se caracterizan por sus falsas reliquias y la falsificación de objetos y obras antiguas. El manuscrito más antiguo que se conserva a día de hoy, data del siglo XIII y se encuentra en el Museo Británico (British Museum) de Londres. Esta copia servirá como documento de trabajo para la traducción, considerada la mejor en un idioma europeo, con los comentarios hechos por Marcus Nathan Adler en 1907. Benjamín es, para Adler, el arquetipo del judío errante. Para los investigadores, es el manuscrito más fiel para la transcripción de nombres propios y lugares; los errores que contiene solo serían gráficos debido a la negligencia del copista. Según Haim Harboun, estos, en su mayoría, habrían copiado mal ciertas letras como el Daleth o el Rech, que tienen diferentes valores numéricos en hebreo. No obstante, cabe también preguntarse si, cuando Benjamín enumera decenas o cientos de judíos —nunca con una cifra precisa—, se refiere a familias o judíos adultos que han hecho su Bar Mitzvá.


			Otros dos manuscritos del mismo período se identifican en San Petersburgo y en la Biblioteca Casanatense de Roma con el número ms.26 de su catálogo. Este último podría habría sido propiedad de conversos sefardíes hasta el siglo XVII, quienes se habrían refugiado en Italia como descendientes de la familia de Isaac Abravanel, con Judá Leo Abravanel6. La traducción al español de Los Diálogos del Amor de Abravanel por el Inca Garcilaso de la Vega, pionero de la interculturalidad, mestizo, nieto del último emperador inca, fue incorporada al Índex librorum prohibitorum, por el Vaticano.


			Como ya se ha dicho, la primera versión del Sefer Massa’ot en hebreo se hizo en Constantinopla en 1543, en la casa de Eliezer ben Gershon. Esta edición prínceps sirve como base para las traducciones latinas, inglesas y francesas de entre los siglos XVI y XIX, después lo seria para los otros idiomas europeos. El filósofo español Arias Montano haría la traducción latina publicada en Amberes en 1575, un esfuerzo de Montano para defender la obra de Benjamín de Tudela, no siendo traducido al español hasta 1918 por Ignacio González Llubera, como lo he subrayado. 


			En 1994, el Gobierno de Navarra publicó el Sefer Massa’ot en una edición trilingüe, vasca, castellana y hebrea. Las ediciones críticas aparecerán ya en el siglo XX, como en Jerusalem en 1903, una impresión hebrea con una traducción al alemán; luego la del inglés, por Marcus Nathan Adler en Londres en 1907.


			El Sefer Massa’ot, a pesar de su gran calidad sociológica y antropológica, está llena de errores topográficos y cartográficos. Hay pocos análisis de cómo tuvo lugar el viaje en aquellos tiempos. ¿Cuál era la situación de esta ruta, el entorno sociopolítico y económico? ¿De qué vivían estas comunidades? ¿Qué les sucedió en las décadas posteriores al paso de Benjamín, y más tarde, después de 1492, cuando los sefardíes fueron expulsados de España? Era necesario mostrar esto en una especie de guía geopolítica del Sefer Massa’ot. 


			Así, en el siglo XXI, utilizando los últimos descubrimientos arqueológicos e históricos, se ha llevado a cabo un análisis toponímico de los lugares visitados y la cartografía y orografía modernos con el ojo de un antropólogo. Además, en 1995, Sandra Benjamín publicó un libro acerca del mundo judío mediterráneo medieval a través de las memorias de Benjamín. La autora es especialista en la Sicilia medieval, donde judíos y árabes gozaron de gran libertad, bajo los reyes normandos de origen vikingo, luego angevinos. 


			La reconstrucción de un pasado geográfico o una geografía histórica permite seguir el itinerario de nuestro viajero. Requiere un esfuerzo especial de toponimia que traductores y exégetas no siempre hicieron del s. XVI al s. XX, lo que ha permitido descifrar el significado de los topónimos, siendo el británico Adolf Asher quien esbozará la primera investigación en toponimia. A mediados del siglo XIX, no se contaba con la instrumentación geográfica, lingüística y semántica que tenemos hoy. Pocas obras como las de Edward Robinson, padre de la geografía bíblica, o documentos de geógrafos árabes como Ibn Batuta, Ibn Fadlan o Ibn Jubayr podrían ser utilizados. El Devisement du Monde de Marco Polo también arroja algo de luz. Finalmente, es necesario leer las obras de otros viajeros judíos medievales.


			Tomar el itinerario del Sefer Massa’ot con un instrumento moderno como Google Maps y un contador de kilómetros o millas náuticas, permite descubrir muchos lugares cuyos nombres han cambiado con el tiempo y el contexto histórico. Utilizando el nombre actual de cada ciudad, pueblo, aldea o localidad que conserve, como se indica, restos arqueológicos, he concluido que sea más fácil seguirlo en los mapas modernos. 


			Al examinar diccionarios o enciclopedias en línea como Wikipedia en hebreo, turco, árabe y muchos idiomas como el griego, el búlgaro, el persa antiguo o el sánscrito, se puede acceder a formas antiguas y grafías muy diferentes de las utilizadas en documentos escritos en la época de Benjamín de Tudela o posteriores aparecidos en cartularios y cartas escritas por conquistadores, ocupantes o nativos. Parece que Benjamín transcribió al hebreo cuanto oyó en romance, aragonés o catalán; tampoco habría de detenerse en la topografía de los lugares que cruzó o que le refirieron, de igual forma que, para la zona del levante mediterráneo, habría de adoptar la cartografía cristiana elaborada por los cruzados. 


			Las distancias en el Sefer Massa’ot


			La parasanga, que es la legua del manuscrito, sería el del Talmud, la legua babilónica. Parece que Benjamín usa longitudes y distancias como se indica en el Talmud.


			La tabla de medidas utilizada en el Sefer Massa’ot sería la siguiente:


			-	una palma equivale a cuatro dedos, o unos 7,6 cm,


			-	un codo igual a seis palmas, 


			-	un paso igual a dos codos,


			-	una milla equivale a mil pasos,


			-	una parasanga (una legua talmúdica para Benjamín) es igual a cuatro miliares,


			-	un día o un día de viaje equivale a diez parasangas, o un poco más de 35 kilómetros.


			Cabe señalar que Benjamín solamente podía caminar, a lo sumo montar en un burro o un carro, excepto en algunos casos, ya que en los estados cristianos y musulmanes un viajero judío no podía montar a caballo o en mula. Cada día, Benjamín podría recorrer entre 30 y 50 kilómetros por tierra y hasta más de 100 kilómetros en el mar (54 a 60 millas náuticas en veinticuatro horas de navegación).


			


			

				

					3	En hebreo, significa «ponencia».


				


				

					4	En su obra La Découverte de la Terre: Histoire générale des grands voyages et des grands voyageurs. 


				


				

					5	Colección Taylor-Schechter, Genizah de la Biblioteca de la Universidad de Cambridge (Reino Unido), digitalizada en 2014.


				


				

					6	Conocido como León el Hebreo, murió en Nápoles en 1521. Autor de un magnífico texto, síntesis neoplatónica y cabalística, Los Diálogos del Amor.


				


			


		




		

			1.


			Entre Navarra y la Provenza


			Las comunidades judías habrían desempeñado un papel esencial, obviado por la historia, en la logística de las peregrinaciones a Santiago de Compostela, Roma o Jerusalem, financiando —a menudo de manera forzada— a nobles peregrinos del norte de Francia y centroeuropeos, proporcionándoles productos y servicios que necesitaban. 


			Lo que se conoce, con cierta melancolía, como la «Edad de Oro sefardí» se prolongaría desde el siglo X hasta el XII, y produciría una pléyade de eruditos, filósofos, gramáticos, poetas y médicos. Lucena, al sur de Córdoba, donde muchos judíos del prestigio del poeta Yehudah Haleví habían estudiado, fue llamada la «Perla de Sefarad». Cuando el Califato de Córdoba se derrumbó en el año 1031, las comunidades judías sufrieron la persecución por parte de almorávides y almohades. Muchos se refugiarían en el centro y norte de la Península Ibérica donde, a pesar de los enfrentamientos entre cristianos y musulmanes, las comunidades judías, a través de su conocimiento de idiomas y sus contactos comerciales, desempeñarán el papel de intermediarios y llenarán los vacíos de gobierno creados por el avance cristiano. 


			A partir de 1391, antes de la expulsión en 1492, los judíos se exiliaron o se convirtieron. Seguirá un anti-judaísmo, especialmente con los estatutos de pureza de sangre. Hasta el regreso de la democracia a España, los judíos eran tratados de la misma manera que fueron los masones y los comunistas.7 


			No fue hasta el 21 de diciembre de 1969 que este decreto fue oficialmente anulado. En 1990 se concedió el Premio Príncipe de Asturias de la Concordia a todas las comunidades sefardíes del mundo. El 31 de marzo de 1992, el Rey Juan-Carlos presidió una ceremonia en la Sinagoga de Madrid, en presencia de Haim Herzog, presidente del Estado de Israel, durante la cual pidió perdón por el Decreto de Expulsión. En 2015, el Gobierno español modificó el Código Civil y concedió oficialmente la nacionalidad española a todos los descendientes de sefardíes expulsados. Al mismo tiempo, fortaleció las leyes contra el odio racial y el antisemitismo. 


			Antes del siglo IX, las poblaciones judías, cristianas y musulmanas de la Península Ibérica vivían juntas, sin barrios específicos. Poco a poco, las comunidades judías se verán obligadas a residir en la Aljama que será llamada desde la reconquista, Judería. El proceso se completará en el siglo XII hasta 1480, cuando los gobernantes españoles ordenaron a todas las ciudades con judería que tuvieran sus calles bien aisladas de aquellas donde vivían los cristianos.


			Las Juderías


			Judería es el nombre dado a la Aljama8, a los barrios judíos, desde el final del siglo IX. La Judería está delimitada en una o más calles y callejones. A menudo, las comunidades judías la solicitan, por razones de seguridad, alrededor de la sinagoga (Beth Knesset), de la casa de estudio (Yeshivá, Beth Midrash o Academia Talmúdica) y del Mikveh, el baño ritual. Las autoridades políticas también lo imponen para facilitar la recaudación de impuestos y la Iglesia, para que los judíos no se mezclen con los cristianos... Sin embargo, los archivos dan muchos rastros de propiedades judías fuera de las Juderías, ya sea edificios en ciudades y pueblos, o jardines, o viñedos fuera del espacio urbano. Estas Juderías gozarán primero de privilegios, se empobrecerán con las persecuciones cristianas y se convertirán en barrios pobres, como sucedió en Barcelona con el Barrio Gótico. 


			La Judería se llamará El Call o Judiaria en catalán, Carrière en el Comtat Venaissin, Mesila en judío-provenzal, Judaysium en Niza, Hara en el Mashrek o Mellah en Marruecos. El término Gueto data de 1516 para referirse a la judería de Venecia. Más tarde se extendió a toda Europa. En Italia, en tiempos de Benjamín, es la palabra Giudecca la que se utilizará, especialmente en el reino aragonés de Nápoles y las Dos Sicilia. Sin embargo, existe controversia sobre el origen del término Call utilizado en Cataluña, Provenza y el norte de Italia. Vendría del hebreo kahal (קהל) para hablar de una comunidad repartida por un territorio con su sinagoga, sus escuelas, su mikveh.


			El camino de Aragón


			Benjamín salió de Tudela en la primavera de 1166, siguiendo la ruta más segura y menos costosa para su época: el río. Se embarca desde Ribotas hasta la confluencia del Ebro y el río Mediavilla, coloquialmente llamado «Merdancho», debido a la basura que se arrojó allí y que será canalizado solamente a finales del siglo XIV, después de la epidemia de la Peste Negra. 


			Tudela de Navarra —Titila en hebreo y árabe— es, en el año 1130, una ciudad de menos de 8.000 habitantes, de los cuales más de un tercio son judíos, la mitad musulmanes y el resto mozárabes cristianos. Igualaba en importancia a Pamplona, la capital del Reino de Navarra, 91 kilómetros más al norte. Dependiente de Zaragoza, había sido el baluarte de la frontera norte del Califato de Córdoba. 


			Se dice que Carlomagno pasó por Tudela antes de su derrota en Zaragoza en el 778. En el camino de regreso, Rolando, su capitán «favorito» que encabezaba la retaguardia, fue muerto por los vascones, seguramente herejes arrianos, y no por musulmanes. Su expedición a la Península habría sido preparada con el consejo de judíos francos, como Isaac el Judío de Narbona, a quien Carlomagno enviaría como embajador a Bagdad, ante el califa Harun al-Rashid, para definir una cooperación contra su enemigo común, los Omeyas, del califato de Córdoba.


			Con los Almorávides, Tudela se convirtió en la capital de un reino de taifas que cayó en manos de Alfonso I. La ciudad se rindió el 25 de febrero de 1119 a los caballeros franceses, que participaron extensamente en la Reconquista. Al mismo tiempo, atacaron a los judíos de los pueblos y ciudades por los que pasaban. En los caminos franceses de la Peregrinación de Santiago de Compostela, Tudela era una etapa como Estela-Lizarra, a unas decenas de kilómetros más al norte de Tudela, que fue reconquistada en el 914 por Sancho Garcés. Su Judería actual data del siglo XII, lo que demuestra que, hasta el siglo XIII, los peregrinos utilizaron los servicios, si no los préstamos, de los comerciantes judíos, y les compraron alimentos y otros productos para seguir su ruta. 


			Frontera entre tres reinos, Tudela se desarrollará gracias al Ebro, río navegable, ruta comercial. Su puente, ya construido por los romanos, reforzado por los musulmanes y embellecido por los cristianos, era inicialmente funcional. Luego se convirtió en una obra maestra monumental para mostrar el poder de quien la controla. Sus ingenieros, desde el primer puente romano, eligieron deliberadamente una ubicación muy amplia, de más de 360 metros, con 17 arcos ojivales, donde el río es poco profundo. 


			Alfonso I rápidamente se dio cuenta de su agricultura floreciendo y sus poblaciones laboriosas. Dividirá la ciudad en un barrio cristiano, un barrio judío (judería) y un barrio musulmán (morería). Transforma la gran mezquita en una iglesia que atribuye al obispado de Tarazona. Ayuda principalmente a la comunidad mozárabe cristiana. También está preocupado por la comunidad judía que quiere mantener. Esperaba retener a una gran parte de los artesanos musulmanes especializados en armas de guerra. Son los musulmanes los que, más a menudo, abandonan las ciudades reconquistadas, no los judíos. Las poblaciones musulmanas volverán al sur de España, luego emigrarán a las ciudades del norte de África, donde muchos barrios llevan el nombre de «andaluces». Las tres comunidades vivirán en relativa calma, cada una con sus propias tradiciones y costumbres. Se habla de un tiempo de convivencia. La población cristiana crecerá rápidamente con la llegada de inmigrantes de Francia, Aragón y Cataluña. 


			En este puesto fronterizo, la mayoría de los comerciantes judíos hablaban hebreo, árabe, algo de latín y romance, una mezcla de dialectos locales catalanes, vascos y castellanos. Desde Tudela, las mercancías iban a Aquitania, al oeste de Francia e incluso a Gran Bretaña y Escandinavia. Benjamín nació diez años después de la reconquista cristiana: el impacto de los cambios políticos y religiosos iba a ser crucial en su formación. Los privilegios de que gozan los judíos dimmies (Gentes del Libro) del mundo árabe se reducen. Se verán obligados a vivir en una judería, que la autoridad cristiana podría modificar en cualquier momento. Bajo los musulmanes, residían en toda la ciudad y podían vestirse de acuerdo con su fortuna. 


			La comunidad judía de Tudela era próspera. El comercio se realiza en cereales, vino y aceite de oliva, el préstamo y el arrendamiento de rentas reales. El rey se rodeó de altos funcionarios judíos que se dedicaron a las tareas administrativas y financieras de la ciudad y a la recaudación de impuestos. Los artesanos judíos serán tejedores y sastres, pero también orfebres, talabarteros, zapateros, curtidores de pergaminos, caldereros, cerrajeros, coraceros. En los siglos XII y XIII, en los reinos cristianos, los judíos mantendrán el 30% de los mercados como intermediarios, frente al 60% de los cristianos y el 10% de los musulmanes mudéjares. En cuanto a los médicos judíos, todavía se les permite tener pacientes cristianos.


			Otro acontecimiento influyó la infancia de Benjamín, viviendo las preocupaciones de su familia y de su padre, el rabino Jonás: en 1135, el reino de Navarra se separó del reino de Aragón. Tudela se convierte en la frontera entre los dos reinos. Pamplona será la capital de Navarra, aunque los reyes de Navarra aún dividen su tiempo entre las dos ciudades. Antes de ir a la guerra contra Castilla, en 1150, Sancho VI, llamado el Sabio, rey de Pamplona —Rex Pampilonensium—, fue nombrado rey de Navarra —Rex Navarra— y vivió en invierno en Tudela, hasta su muerte en 1194. ¿Benjamín, que vivía a los pies de su castillo, le habló de sus viajes? ¿Por qué se le añadió el apodo de Sabio, sino porque era un erudito y conocedor de las prácticas y tradiciones de las tres religiones monoteístas? Estabilizó su reino, buscó la paz, se rodeó de eruditos e hizo construir conjuntos arquitectónicos (puentes, caminos, monasterios, edificios) por toda Navarra que recordaran su memoria. 


			El tejido urbano actual de Tudela sigue anárquico con algunos restos judíos y árabes. La investigación arqueológica ha sido escasa en el casco viejo, que conserva un patrimonio monumental alrededor de la catedral. No fue hasta 1498 que los 3.000 judíos de Tudela fueron expulsados. Muchos se irán al sur de Francia. El rey de Navarra, Juan III d’Albret, bisabuelo del rey Enrique IV de Francia, esperará seis años después del Edicto de Expulsión, el Decreto de la Alhambra de 1492. Lo hará bajo presión de los Reyes Católicos, reteniéndolos dos años más que Manuel I de Portugal, que se decide en 1496. Queda un estandarte en la Catedral de Tudela, donde se inscriben los nombres de los conversos para marcar la pureza de la sangre. Esta «manta» se ha convertido en uno de los principales atractivos turístico del Museo en la Catedral.


			Dos grandes personajes sefardíes, cuya biografía es conocida, son los compatriotas tudelanos de Benjamín y casi sus contemporáneos: Yehudah Haleví, médico y poeta, nacido en 1075, autor del Kuzari: y Abraham ben Meir ibn Ezra, quien fue a estudiar a Córdoba y Lucena, viajaría al norte de África y Europa y es considerado un erudito errante y solitario, que deplora la persecución de sus correligionarios. 


			Las comunidades del
Camino Jacobeo del Ebro


			El Ebro es el río más caudaloso de la Península Ibérica, pero es irregular. En la primavera, es menos arriesgado descenderlo, y es recomendable evitarlo en verano. El Ebro es el Hiber grecorromano, que recibe sus aguas de los Pirineos, pero también de la cordillera Cantábrica. Su nombre fue dado a toda la Península Ibérica. 


			Desde finales del siglo X, los peregrinos, que venían de otros países mediterráneos o de Europa central a Santiago de Compostela, podían desviar su camino hacia la desembocadura del Ebro desde las ciudades de Amposta y Tortosa, hasta Zaragoza, y, una vez allí cruzan la ribera de Navarra, para llegar a Logroño, en La Rioja. 


			Benjamín permaneció en tierras aragonesas o bajo soberanía aragonesa hasta alcanzar Marsella. Sale de la ribera navarra con sus tierras regables y una zona arcillosa semidesértica que se asemeja al desierto del Néguev, las Bardenas Reales de Navarra. Zaragoza no fue su primera etapa; Benjamín fue obligado a pasar por Gallur y Alagón, aunque esto no se menciona en el manuscrito. Alagón es una parada imprescindible, la undécima del Camino Jacobeo del Ebro, a 26 km de Zaragoza y a 62 km de Tudela. 


			Alagón era una de las aljamas más prósperas del Aragón del siglo XII. Los judíos allí eran agricultores, viticultores, como lo demuestran numerosos documentos notariales de compra y venta de tierras agrícolas, huertos, etc. La comunidad pagó hasta el siglo XIV grandes sumas a la Corona de Aragón. En el siglo XV, observamos el renacimiento de una Judería bien definida y relativamente grande, con organización propia, con edificios civiles y una población activa y dinámica que podría llegar a 150 o 200 personas, de un total de 700 habitantes del municipio, que supone el 25% de la población total con un mayor poder adquisitivo y tejiendo una serie de relaciones comerciales muy interesantes con otros Reinos Peninsulares que, sin duda, contribuyeron a la reactivación de la economía de toda la región.9 La comunidad tuvo cuatro meses para abandonar Alagón tras el decreto de expulsión del 31 de marzo de 1492.


			Árabes y bereberes habían tomado el control de Zaragoza en el 714. La presencia judía es documentada a partir del año 839 por una fuente alemana. Los musulmanes toleraron la creación de una comunidad que rápidamente floreció y donde, entre los siglos X y XI, surgieron personalidades como el médico y gramático Yona Ibn Yanáh, el filósofo Ibn Gabirol, el botánico Ibn Buglaris, el poeta y filósofo Ibn Paquda o Yekutiel ben Isaac, que se convirtió en Gran Visir del rey de la Taifa de Aragón, Mundir II, un Banu Hud. Mundir II se aliará con el famoso Cid, estando con sus huestes en Valencia para resistir a los Almorávides. Sin embargo, estos tomaron la ciudad en 1110. Únicamente permanecerán allí durante ocho años. Alfonso I El Batallador, los desalojó en 1118, gracias a los caballeros franceses y a los musulmanes aragoneses no favorables a los Almorávides. Estos musulmanes se convirtieron en las tropas sarracenas, elementos regulares de su ejército. 
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